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» “Ser cuidador es proteger la vida y los sueños de los niños”.
» “Un mundo sin violencia comienza con hogares de cuidado”.
» “La cultura del cuidado empieza en casa. Protejamos a nuestros niños”.
» “Cada adulto tiene el poder de ofrecer un espacio seguro a un niño”.
» “La bondad y el respeto son el escudo más fuerte para los pequeños”.

Paradas Simbólicas: los transeúntes, conductores, motociclistas y ciclistas serán detenidos por los 
niños, sacerdotes y los agentes pastorales; junto con la Policía Nacional o integrantes del Tránsito del 
Municipio para que sea un espacio seguro.

Se les entregará el Comparendo del Cuidado que contiene un mensaje de protección inspirado en 
frases sobre el buen trato, el respeto a la vida y la protección de los menores.  
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Jueves 31 de octubre

Celebración día de los Angelitos

Alegren

Nota: este día ya es tradicional en muchas de las parroquias y se tienen programaciones previas; no 
obstante, se comparten algunas opciones que pueden ser adoptadas y adaptadas según las 
necesidades y características de la comunidad. 

Invitación: al llegar el Tren de la Vida, celebremos juntos esta jornada especial. Hoy recorremos la 
estación de la alegría, recordando que cada niño, niña y adolescente es un angelito que ilumina 
nuestras vidas.

AlegrenC te invita a portar tu mejor sonrisa. Disfrutemos juntos de actividades, juegos y momentos de 
encuentro que nos recordarán la importancia de cuidar y proteger a nuestros pequeños. Unámonos 
para honrar su presencia y celebrar el amor y la esperanza que traen a nuestra comunidad diocesana. 

Propósito: vivir con alegría el día de los angelitos, inspirando a niños, niñas y adolescentes a sentirse 
protegidos y amados, siguiendo a Jesús como modelo de cuidado y ejemplo en cada acción y relación.

Estrategia: 

Lema del día: ¡De los que son como ellos, viven la alegría de Jesús!

Signo del primer vagón del tren: Escudo C

Actividades:

» Bendición para los niños y entrega del escudo del cuidado.
» Presentación Capitán C.
» Obra de teatro.
» Participación en desfile Municipal. 

Rito de bendición de los niños

Comentario:
  
El Hijo de Dios, nuestro Señor, cuando vino al mundo, asumió la condición de niño, e iba creciendo en 
sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y los hombres. Más tarde recibió benignamente a los niños 
y los bendijo, resaltó su dignidad, más aún, los puso como ejemplo para los que buscan de verdad el 
reino de Dios. Pero los niños necesitan la ayuda, protección y cuidado de los adultos para el desarrollo 
de sus cualidades naturales, de sus facultades morales e intelectuales, e incluso físicas, para que 
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alcancen así la madurez humana y cristiana. Invoquemos, pues, sobre ellos la bendición divina, para 
que nosotros atendamos con diligencia a su formación, los cuidemos con dedicación, y ellos acepten 
de buen grado la debida instrucción.

(Luego el lector, uno de los presentes o el mismo ministro, lee un texto de la sagrada Escritura).

Escuchemos ahora, hermanos, las palabras del santo Evangelio según san Mateo:
 
Le acercaban niños a Jesús para que los tocara, pero los discípulos los regañaban. Al verlo, Jesús se 
enfadó y les dijo: —«Dejad que los niños se acerquen a mí: no se lo impidáis; de los que son como ellos 
es el reino de Dios. Os aseguro que el que no acepte el reino de Dios como un niño no entrará en él.» Y 
los abrazaba y los bendecía imponiéndoles las manos. Palabra del Señor.

(se puede hacer una breve reflexión).

Peticiones:

Invoquemos a Jesús, el Señor, que propuso, a todos sus seguidores la sencillez y la docilidad de los niños 
como condición para entrar en el reino de los cielos, y digámosle suplicantes: 

R/. Señor, que sepamos recibirte en la persona de los niños. 

Señor, tú que, nacido de la Virgen, santificaste también la edad infantil, haz que estos niños, siguiendo 
tu ejemplo, vayan creciendo en sabiduría, en estatura y en gracia. 

R/. Señor, que sepamos recibirte en la persona de los niños.

Tú que, por medio de los padres y de la Iglesia, manifiestas tu amor a los niños, haz que todos los 
responsables de su cuidado tengan una verdadera dedicación a su trabajo. 

R/. Señor, que sepamos recibirte en la persona de los niños.

Bendición:

Señor, Dios nuestro, que de la boca de los niños has sacado la alabanza de tu Nombre, mira con bondad 
a estos niños, en este día de alegría e inocencia, y  que la fe de la Iglesia encomienda a tu providencia y, 
así como tu Hijo, nacido de la Virgen, al recibir con agrado a los niños, los abrazaba y los bendecía, y nos 
los puso como ejemplo, así también, Padre, derrama sobre ellos tu bendición, para que, cuando lleguen 
a mayores por su buena conducta entre los hombres, y con la fuerza del Espíritu Santo, sean testigos de 
Cristo ante el mundo y enseñen y defiendan la fe que profesan. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Después de la oración de bendición, el ministro puede rociar a los niños con agua bendita, diciendo, 
según las circunstancias: Que esta agua nos recuerde nuestro bautismo en Cristo, que nos redimió con 
su muerte y resurrección.

Finalizada la aspersión, concluye el rito, diciendo: Jesús, el Señor, que amó a los niños, os bendiga y os 
guarde en su amor. Todos responden: Amén.
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Bienvenida: el escenario puede ser el atrio de cada parroquia, donde se visualiza el tren de la vida, e 
inicia la celebración con música alegre que invite a los niños a sentirse bienvenidos.

Presentación del Capitán C: un personaje disfrazado del Capitán C, aparece en el escenario, usa un 
traje colorido y una capa con el escudo de la Cultura C.

Irradia energía positiva y entusiasmo, como protector de los menores es un modelo a seguir 
fomentando el respeto y el trato fraterno en todas sus acciones.

Misión del Capitán C: enseñar a los niños la importancia del cuidado, la oración y el conocimiento 
(retoma el virus del cual se contagiaron el primer día) enseña cómo a través de esas 3 variables del virus 
cada uno puede ser un Apóstol del Cuidado en su comunidad y contagiar: 

C1: el cuidado desde la ternura y el respeto propio, del otro y de los espacios que comparten. 

O2: el gozo de la fe y la relación que cada uno tiene con Dios a través de la oración. 

C3: el conocimiento de las buenas prácticas para prevenir cualquier situación de violencia 
que atente contra su dignidad y cómo fomentar relaciones sanas y pacíficas con los demás.  

Interactúa con los niños preguntándoles sobre acciones de cuidado de sí, de los demás y de los 
ambientes donde desarrollan su vida de fe. (2 o 3 niños participan). 

Entrega su autógrafo personal a cada niño (tarjetas Capitán C) donde enseña los valores y muestra 
cómo a través del buen ejemplo se pueden emular comportamientos que aportan al cultivo de la 
Cultura C. 

Posteriormente les invita de manera creativa y divertida a disfrutar de la obra de teatro, historieta con 
títeres con el texto bíblico del hijo pródigo del evangelio según Lucas 15, 1-35. El personaje central de 
esta obra de teatro será el Capitán C, quien en el texto es el Padre Misericordioso. 
Una vez realizada la obra de teatro, el Capitán C anima a los niños a sentirse como en la fiesta del 
cuidado y el respeto, procede a entregar a los niños el Escudo C, que deberán tener puesto en su disfraz, 
para identificarlos como niños y niñas que cuidan y se cuidan.

Significado escudo del cuidado

En la Palabra de Dios, encontramos muchas referencias a Dios como escudo protector (Sal. 3, 3; 5, 12; 119, 
114). Así como Él cuida y protege a sus hijos como un escudo, nosotros, como católicos, estamos 
llamados a ser escudos vivientes, cuidando especialmente de los más pequeños, aquellos que son tan 
queridos por Dios. El "Escudo del Cuidado" representa nuestro compromiso de velar con todas nuestras 
fuerzas por la protección y seguridad de todos, en especial de los niños, adolescentes y personas 
vulnerables, esos que Dios ha confiado a nuestro cuidado.
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Texto bíblico: (Lucas 15, 1-35).

Y Jesús dijo: Cierto hombre tenía dos hijos; y el menor de ellos le dijo al padre: «Padre, dame la parte de 
la hacienda que me corresponde». Y él les repartió sus bienes.  No muchos días después, el hijo menor, 
juntándolo todo, partió a un país lejano, y allí malgastó su hacienda viviendo perdidamente. Cuando lo 
había gastado todo, vino una gran hambre en aquel país, y comenzó a pasar necesidad. Entonces fue y 
se acercó a uno de los ciudadanos de aquel país, y él lo mandó a sus campos a apacentar cerdos. Y 
deseaba llenarse el estómago de las algarrobas que comían los cerdos, pero nadie le daba nada. 
Entonces, volviendo en sí, dijo: «¡Cuántos de los trabajadores de mi padre tienen pan de sobra, pero yo 
aquí perezco de hambre! Me levantaré e iré a mi padre, y le diré: “Padre, he pecado contra el cielo y ante 
ti; ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo; hazme como uno de tus trabajadores”». Y levantándose, fue 
a su padre. Y cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y sintió compasión por él, y corrió, se echó 
sobre su cuello y lo besó.  Y el hijo le dijo: «Padre, he pecado contra el cielo y ante ti; ya no soy digno de 
ser llamado hijo tuyo».  Pero el padre dijo a sus siervos: «Pronto; traed la mejor ropa y vestidlo, y poned 
un anillo en su mano y sandalias en los pies; y traed el becerro engordado, matadlo, y comamos y 
regocijémonos; porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido 
hallado». Y comenzaron a regocijarse. Y su hijo mayor estaba en el campo, y cuando vino y se acercó a 
la casa, oyó música y danzas. Y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era todo aquello. Y él le 
dijo: «Tu hermano ha venido, y tu padre ha matado el becerro engordado porque lo ha recibido sano y 
salvo». Entonces él se enojó y no quería entrar. Salió su padre y le rogaba que entrara. Pero 
respondiendo él, le dijo al padre: «Mira, por tantos años te he servido y nunca he desobedecido ninguna 
orden tuya, y sin embargo, nunca me has dado un cabrito para regocijarme con mis amigos; pero 
cuando vino este hijo tuyo, que ha consumido tus bienes con malas mujeres, mataste para él el becerro 
engordado». Y él le dijo: «Hijo mío, tú siempre has estado conmigo, y todo lo mío es tuyo. Pero era 
necesario hacer fiesta y regocijarnos, porque este, tu hermano, estaba muerto y ha vuelto a la vida; 
estaba perdido y ha sido hallado».

Texto Bíblico - reflexión: 

» El Capitán C, acoge al hijo pródigo con un gran abrazo – enseñanza del primer día.

» El Capitán C, lleva a su hijo pródigo a su casa – enseñanza del segundo día.

» El Capitán C, viste a su hijo pródigo con trajes nuevos – enseñanza sobre la dignidad del cuerpo 
y el cuidado propio.

» El Capitán C, pone sandalias nuevas en los pies del hijo pródigo – enseñanza sobre las 
decisiones que debemos de tomar buscando siempre el bien común.

» El Capitán C, pone un anillo nuevo en el dedo del hijo pródigo – enseñanza sobre la autoridad, 
el respeto y el cuidado que debemos de tener sobre nosotros mismos.

» El Capitán C hace una fiesta por su hijo recuperado – enseñanza sobre el bienestar común que 
permite celebrar bajo el cuidado, el respeto y la protección.

Participación en desfile Municipal: niños, agentes pastorales y familias, participan del tradicional 
desfile que se realiza en los Municipios portando el escudo C, junto con pancartas con mensajes 
alusivos al cuidado, la protección y la prevención de los abusos. 
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Viernes 1 de noviembre

Tarde de película

Alegren

Invitación: las luces del tren proyectan una tarde de película, a través del cine, exploramos historias que 
nos identifican, hoy las emociones son cruciales en este vagón de la felicidad. 

DiviertaC brinda la oportunidad de explorar y experimentar nuestras emociones al hacerlo, 
fortaleceremos el autoconocimiento y el desarrollo de la empatía y comprensión hacia las emociones 
de los demás. 

Un espacio propicio para reflexionar sobre cómo las experiencias compartidas en el cine pueden 
inspirarnos a cultivar un ambiente más solidario y compasivo, promoviendo así vínculos de cuidado 
dentro de nuestra comunidad.

Propósito: fomentar en los niños la empatía y el cuidado afectivo a través de la magia del cine y 
momentos de reflexión, creando un espacio donde aprendan a cuidarse y apoyarse mutuamente. 

Estrategia: 

Lema del día: ¡De los que son como ellos viven las emociones como lo hizo Jesús!

Signo del primer vagón del tren: Emociones.

Actividades: tarde de Cine.

Desarrollo: ambientar un espacio de cine, en el cual se visibilice el Tren de la Vida. Proyectar la película 
elegida.  (las recomendadas son: Intensamente I y II, Wonder, Coco , El Rey León,  Frozen
Buscando a Nemo, Moana, Los súper increíbles, Toy Story).

Se sugiere buscar tramas relacionadas con las emociones, el apoyo mutuo, la importancia de los valores 
como la amistad, el respeto, el trabajo en equipo, el amor a la familia, respeto a la diferencia, el cuidado 
de sí. 

El encargado de la actividad dispone a los niños para que vivan el encuentro desde el compartir 
fraterno, en respeto y empatía. 
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Después de ver la película, los niños se reunirán en pequeños grupos para participar en un encuentro 
reflexivo lleno de creatividad y diversión. Durante este espacio, trabajarán las emociones inspiradas en 
el contenido de la película, relacionándolas con el propósito de este día. (ver parte inferior). 

Cada grupo se enfocará en una emoción y dibujará lo que han aprendido sobre esa emoción. Los 
dibujos se colocarán en el vagón del Tren de la Vida, como símbolo del viaje emocional que estamos 
recorriendo.

El encargado guiará la reflexión sobre los personajes de la película, resaltando que todos pasan por 
diferentes emociones: a veces están alegres, otras tristes o enojados, en acuerdo o desacuerdo.  
Relacionar este momento de diálogo de acuerdo con la trama de la película que eligieron, 
considerando el tema de las emociones principalmente y la forma como nos relacionamos con el otro.

Finalizan con un espacio de interacción con los niños, a continuación, las preguntas guía para el cierre:

Momento reflexivo

» ¿Qué aprendiste hoy?
» ¿Por qué es importante gestionar nuestras emociones?
» ¿Cómo el manejo de nuestras emociones nos ayuda a tener relaciones más sanas?

Con esta actividad, los niños no solo aprenderán, sino que se divertirán dibujando, reflexionando y 
compartiendo sus ideas, reforzando la importancia del cuidado emocional propio y de los demás en 
sus vidas.

Para finalizar se entrega a los niños el vagón del cuidado, para lo cual se debe contar con tijeras y 
pegante. 
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Sábado 2 de noviembre

Encomendar

Invitación: María es ejemplo de cuidado, ternura y protección. Al invocarla recordamos cómo ella, con 
su corazón lleno de amor, siempre nos guía hacia su Hijo, Jesús, y nos enseña a cuidar y proteger a los 
más vulnerables.

EncomendarC, es parte de un momento muy especial, los niños, niñas y adolescentes ofrecerán flores 
a nuestra Madre del Cielo, un gesto lleno de ternura y simbolismo que representa nuestras intenciones, 
corazones y deseos de ser cuidadosos, bondadosos y protectores.

Propósito: encomendarse a la Virgen María como un paso hacia la vivencia activa de la cultura del 
cuidado, reconociendo a cada integrante de la comunidad como un apóstol de la prevención. 

Lema del día: ¡De los que son como ellos viven bajo la protección de la Virgen María!

Signo del primer vagón del tren: Flores

Actividades:

» Acto Mariano
» Entrega de rosas a Maria 

Desarrollo: en el lugar del encuentro se debe tener un pequeño altar a la Virgen María, con velas y 
flores.

Canto inicial: Santa María del camino

Mientras recorres la vida

tú nunca solo estás,

contigo por el camino

Santa María va.

/ Ven con nosotros al caminar

Santa María ven. /

 Aunque te digan algunos

que nada puedes cambiar

lucha por un mundo nuevo

lucha por la verdad.

/ Ven con nosotros al caminar

Santa María ven. /

Si por el mundo los hombres

sin conocerse van

no niegues nunca tu mano

al que contigo está.

/ Ven con nosotros al caminar

Santa María ven. /

Acto MarianoActo Mariano
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Comentario inicial: Nos reunimos hoy en oración bajo la mirada amorosa de nuestra Madre, la Virgen 
María. Ella, en su humildad y fe, es modelo de cuidado. Desde su "sí" en la Anunciación hasta su 
presencia al pie de la cruz, siempre estuvo junto a los más vulnerables, comenzando por su propio Hijo, 
a quien cuidó, protegió y amó incondicionalmente. Así, María se convierte para nosotros en una madre 
que nos enseña a proteger, a acoger y a estar al servicio de los demás, especialmente de aquellos que, 
en nuestras comunidades, son más frágiles: los niños, los jóvenes, los ancianos, los enfermos, y todas las 
personas que sufren injusticias o abandono.

Bajo el amparo de María, pidamos la gracia de ser instrumentos de paz, de protección y de amor en 
nuestras familias, en nuestras comunidades parroquiales y en cada rincón donde el Señor nos llame a 
servir. Que nuestro amor y devoción a la Madre del Cuidado se traduzca en acciones concretas para 
construir un mundo donde cada persona sea valorada, respetada y protegida.

Acto MarianoLiturgia de la Palabra

Lectura del libro de Isaías 7, 10-14; 8, 10

En aquellos días, el Señor habló a Acaz:

—«Pide una señal al Señor, tu Dios: en lo hondo del abismo o en lo alto del cielo».

Respondió Acaz:

—«No la pido, no quiero tentar al Señor».

Entonces dijo Dios:

—«Escucha, casa de David: ¿No os basta cansar a los hombres, que cansáis incluso a mi Dios? 

Pues el Señor, por su cuenta, os dará una señal:

Mirad: la virgen está encinta y da a luz un hijo,

y le pondrá por nombre Emmanuel,

que significa "Dios-con-nosotros"».

Palabra de Dios.

1 Samuel 2, 1. 4-5. 6-7. 8abcd (R.: 1a)

R/. Mi corazón se regocija por el Señor, mi salvador.

Mi corazón se regocija por el Señor,
mi poder se exalta por Dios;
mi boca se ríe de mis enemigos,
porque gozo con tu salvación. R/.

Se rompen los arcos de los valientes,
mientras los cobardes se ciñen de valor;
los hartos se contratan por el pan,
mientras los hambrientos engordan;
la mujer estéril da a luz siete hijos,
mientras la madre de muchos queda baldía. R/.
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El Señor da la muerte y, la vida,
hunde en el abismo y levanta;
da la pobreza y la riqueza,
humilla y enaltece. R/.

Él levanta del polvo al desvalido,
 alza de la basura al pobre,
 para hacer que se siente entre príncipes
 y que heredó un trono de gloria. R/.

Lectura del santo evangelio según san Lucas 1, 39-47

En aquellos días, María se puso en camino y fue aprisa a la montaña, a un pueblo de Judá; entró en casa 
de Zacarías y saludó a Isabel.

En cuanto Isabel oyó el saludo de María, saltó la criatura en su vientre. Se llenó Isabel del Espíritu Santo 
y dijo a voz en grito:

—«¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre!

¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor? En cuanto tu saludo llegó a mis oídos, la 
criatura saltó de alegría en mi vientre.

Dichosa tú, que has creído, porque lo que te ha dicho el Señor se cumplirá».

María dijo:

—«Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador».
Palabra del Señor.

A continuación, se realiza la homilía o reflexión.

Lucernario

Se pide a los participantes que eleven sus luces para la bendición

Bendición de las luces:

Oh, Dios que eres luz, mira la humilde ofrenda y Bendice con tu gracia la luz de estas velas que 
encendemos hoy y recibe amoroso nuestro deseo de amarte y glorificarte con nuestra vida. Que, con la 
intercesión de la Bienaventurada Virgen María, Madre del Cuidado, sigamos preparando el corazón 
para que se encienda la luz de Jesús, tu Hijo, en el corazón de los discípulos misioneros del Salvador, Por 
nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que contigo vive y reina en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por 
los siglos de los siglos. Amén.

A continuación, se realiza la aspersión con agua bendita a las velas de los participantes.

Seguidamente, 7 personas de la comunidad previamente seleccionadas se dirigirán al frente del altar 
preparado en honor de la Virgen María y, con las velas encendidas, leerán las siguientes oraciones:
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1. La Anunciación: María recibe el anuncio del ángel Gabriel

(Lucas 1, 26-38)

Oración: Oh María, en el momento de la Anunciación, mostraste tu confianza y disponibilidad para 
acoger el plan de Dios, asumiendo la misión de ser la Madre de Jesús. Te pedimos que intercedas por 
nosotros para que, como tú, tengamos el valor de acoger y cuidar a los más vulnerables con 
generosidad y amor, confiando en la voluntad de Dios.

Reflexión: En el momento de la Anunciación, María nos enseña la importancia de acoger la vida. Su "sí" 
es un ejemplo de entrega total y de aceptación del otro, un principio fundamental en la cultura del 
cuidado. Hoy en día, estamos llamados a seguir ese ejemplo, especialmente en la protección de los más 
frágiles, como los niños por nacer, los jóvenes en riesgo o los adultos vulnerables. Acoger es el primer 
paso para cuidar.

Se reza un Padrenuestro, 3 Avemarías y Gloria. Se entona un canto mariano y se enciende una de las 
velas que se hayan dispuesto en el altar de la Virgen María.

2. La Visitación: María visita a su prima Isabel

(Lucas 1, 39-45)

Oración: Virgen María, que te apresuraste a visitar y cuidar de tu prima Isabel en su necesidad, 
enséñanos a estar atentos a las necesidades de los demás. Que no seamos indiferentes al sufrimiento 
de nuestros hermanos y que, como tú, llevemos a los demás la alegría y el consuelo de tu Hijo Jesús.

Reflexión: María, al saber que su prima Isabel necesitaba ayuda, no dudó en ponerse en camino para 
asistirla. Este gesto de solidaridad nos enseña a estar atentos al prójimo, a no ser indiferentes ante las 
necesidades de los demás. En la cultura del cuidado, debemos aprender a ser activos y diligentes en la 
protección de quienes nos rodean, brindando apoyo a quienes pasan por situaciones difíciles, como la 
enfermedad o la soledad.

Se reza un Padrenuestro, 3 Avemarías y Gloria. Se entona un canto mariano y se enciende una de las 
velas que se hayan dispuesto en el altar de la Virgen María.

3. El Nacimiento de Jesús: María da a luz en Belén

(Lucas 2, 1-7)

Oración: Madre del Salvador, que en la humildad del pesebre cuidaste con ternura del Niño Jesús, te 
pedimos que intercedas por nosotros para que, en nuestras familias y comunidades, protejamos con 
amor y respeto la vida de los más pequeños y vulnerables, brindándoles siempre un ambiente seguro 
y lleno de amor.
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4. La Presentación de Jesús en el Templo

(Lucas 2, 22-35)

Oración: Madre fiel, que presentaste a tu Hijo en el Templo según la Ley de Moisés, te pedimos que 
intercedas por nosotros para que aprendamos a ofrecer a Dios nuestras vidas y las de quienes están 
bajo nuestro cuidado. Que como comunidad cristiana sepamos cuidar de los niños y jóvenes, 
guiándolos hacia una vida de fe y responsabilidad.

Reflexión: La presentación de Jesús en el Templo nos muestra a una familia que cumple con su deber 
religioso y social, respetando las leyes y tradiciones. En la cultura del cuidado, es fundamental guiar a las 
nuevas generaciones, protegiendo su desarrollo físico, emocional y espiritual. María nos enseña a ser 
responsables en la formación y protección de los más jóvenes, ayudándolos a encontrar un camino de 
fe, respeto y justicia.

Se reza un Padrenuestro, 3 Avemarías y Gloria. Se entona un canto mariano y se enciende una de las 
velas que se hayan dispuesto en el altar de la Virgen María.

Reflexión: El nacimiento de Jesús en la pobreza de un pesebre nos recuerda que el cuidado no 
depende de los medios materiales, sino del amor y la entrega. María y José cuidaron de Jesús en 
circunstancias difíciles, mostrándonos cómo debemos proteger y velar por los más débiles, 
especialmente cuando se encuentran en situaciones de pobreza, marginación o riesgo. La cultura del 
cuidado implica crear ambientes seguros y llenos de amor, donde cada vida sea acogida con dignidad.

Se reza un Padrenuestro, 3 Avemarías y Gloria. Se entona un canto mariano y se enciende una de las 
velas que se hayan dispuesto en el altar de la Virgen María.

5. La Huida a Egipto: María protege a su Hijo del peligro

(Mateo 2, 13-15)

Oración: Madre valiente, que tomaste a tu Hijo en brazos y, junto a San José, huíste a Egipto para 
protegerlo de la amenaza de Herodes, te pedimos que intercedas por todas las familias que huyen de 
la violencia, la guerra y la persecución. Ayúdanos a ser una Iglesia que acoge y cuida de los refugiados, 
desplazados y todos aquellos que buscan un lugar seguro.

Reflexión: La huida a Egipto nos muestra a una familia vulnerable, obligada a abandonar su hogar para 
proteger la vida del Niño Jesús. María, como madre protectora, nos enseña el valor del sacrificio por el 
bien del otro. En la actualidad, muchas familias sufren situaciones de violencia y desplazamiento, y 
nosotros, como comunidad cristiana, estamos llamados a acoger y proteger a quienes huyen del 
peligro, brindándoles refugio y apoyo, como María y José lo hicieron por Jesús.

Se reza un Padrenuestro, 3 Avemarías y Gloria. Se entona un canto mariano y se enciende una de las 
velas que se hayan dispuesto en el altar de la Virgen María.
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6. María al pie de la Cruz: La entrega total en el sufrimiento

(Juan 19, 25-27)

Oración: Madre del dolor, que estuviste firme al pie de la cruz, acompañando el sufrimiento de tu Hijo 
hasta el final, te pedimos que nos ayudes a ser testigos de esperanza para quienes atraviesan 
momentos de dolor y vulnerabilidad. Que nunca dejemos de cuidar y acompañar a quienes más sufren 
en nuestras comunidades.

Reflexión: María al pie de la cruz nos enseña el valor de acompañar en el sufrimiento. Estar junto a los 
que sufren, sin abandonar ni perder la fe, es una de las formas más profundas de cuidado. En la cultura 
del cuidado, debemos aprender a estar presentes en los momentos difíciles, acompañando a los 
enfermos, a los afligidos y a todos aquellos que pasan por situaciones de dolor, asegurándoles nuestra 
cercanía y apoyo incondicional.

Se reza un Padrenuestro, 3 Avemarías y Gloria. Se entona un canto mariano y se enciende una de las 
velas que se hayan dispuesto en el altar de la Virgen María.

7. Pentecostés: María en la comunidad de los apóstoles

(Hechos 1, 14)

Oración: Madre de la Iglesia, que permaneciste en oración con los apóstoles esperando la venida del 
Espíritu Santo, te pedimos que intercedas por nuestras comunidades para que, guiadas por el Espíritu, 
sepamos construir espacios de acogida, respeto y solidaridad, donde todos se sientan amados y 
protegidos.

Reflexión: María en Pentecostés, junto a los apóstoles, nos recuerda la importancia de la unidad y la 
comunidad en el cuidado de los más vulnerables. No estamos llamados a cuidar solos, sino en 
comunidad, apoyándonos unos a otros y promoviendo una cultura de respeto, solidaridad y protección. 
La cultura del cuidado se fortalece cuando trabajamos juntos, guiados por el Espíritu, para construir 
espacios seguros y amorosos para todos.

Ofrenda floral a la Virgen María

Previamente, se selecciona a un niño, un joven y un adulto para que lleven una ofrenda floral al altar 
de la Virgen María.  Mientras caminan, se recita la siguiente oración:

Señor, en este camino que emprendemos como comunidad eclesial, te pedimos que nos ilumines y 
nos guíes para ser verdaderos guardianes del bienestar de los más vulnerables. Bajo el amparo de 
nuestra Madre María, queremos aprender a cuidar y proteger a los niños, jóvenes, ancianos y a todas las 
personas que necesitan de nuestra atención, amor y compromiso.
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Sabemos que María, desde el momento de la Anunciación, nos mostró el camino de la entrega total al 
cuidado del otro. Que su "sí" generoso nos inspire a estar siempre atentos a las necesidades de los más 
pequeños, reconociendo que en ellos vemos el rostro mismo de Cristo.

Señor, danos el valor para crear espacios seguros en nuestras familias, escuelas y parroquias, donde 
reine la paz, el respeto y el amor. Que cada niño y joven encuentre en nosotros una mano amiga que 
les ayude a crecer en dignidad y esperanza. Que aprendamos, como María, a ser testigos de la ternura 
y la protección en cada rincón de nuestras vidas.

Ayúdanos, Señor, a reconocer que cuidar de los más débiles es un acto de fe y amor. No permitas que 
la indiferencia nos aleje de nuestra misión. Que, con la intercesión de María, seamos capaces de 
construir una verdadera cultura del cuidado, donde cada persona sea valorada, protegida y amada, tal 
como Tú nos amas.

Que el ejemplo de María siempre atenta a las necesidades de los demás, nos guíe en nuestra tarea de 
promover la paz, la justicia y el respeto por la dignidad de cada ser humano. Que su manto protector 
cubra a todos aquellos que sufren y nos impulse a ser agentes de cuidado en sus vidas. Amén.

Salve

El sacerdote pide a los participantes que se pongan de pie, entona el canto de la Salve e 
inciensa la imagen de la Virgen María.

Bendición final: Terminada la Salve, el sacerdote bendice al pueblo diciendo:

V. El Señor esté con ustedes.

R. Y con tu espíritu.

V. El Dios de toda gracia, que los ha llamado en 
Cristo a su eterna gloria, los afiance y los 
conserve fuertes y constantes en la fe.

R. Amén.

V. Y la bendición de Dios todopoderoso, del 
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, descienda 
sobre ustedes y permanezca para siempre.

R. Amén.

V. Pueden ir en Paz.

R. Demos gracias a Dios. 

Canto final: Hoy he vuelto
Cuántas veces siendo niño te recé,
con mis besos te decía que te amaba,
poco a poco con el tiempo olvidándome de 
ti, por caminos que se alejan me perdí,
por caminos que se alejan me perdí.

Hoy he vuelto, Madre, a recordar.

cuántas cosas dije ante tu altar
y al rezarte puedo comprender
que una madre no se cansa de esperar
que una madre no se cansa de esperar.

Al regreso me encendías una luz,
sonriendo desde lejos me esperabas,
en la mesa la comida aún caliente y el 
mantel, y tu abrazo en mi alegría de volver,
y tu abrazo en mi alegría de volver. 
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Domingo 3 de noviembre

Comprometa
Parroquias Puntos Seguros

Invitación: : El Tren de la Vida, llega a su último destino en el viaje por la Cultura C durante esta semana, 
este día celebraremos el compromiso de nuestras Parroquias como Puntos Seguros. 

ComprometaC como una parroquia que es un punto seguro, significa que se consolidan como 
espacios donde se promueven y garantizan la protección, el respeto y el cuidado de todos sus 
integrantes, especialmente de los niños, niñas, adolescentes y personas vulnerables. 

Este concepto implica varias dimensiones clave:

Al convertirse en un punto seguro, la parroquia no solo cumple una función pastoral, sino que también 
se convierte en un modelo de comunidad amorosa y respetuosa, alineándose con los principios de la 
Cultura C. 

Propósito: renovar el compromiso de todo nuestro territorio diocesano en hacer de todos los 
ambientes eclesiales, puntos seguros, donde la protección y el bienestar de sus integrantes, asegura el 
respeto, el buen trato y el cuidado en todas las interacciones comunitarias.

Estrategia

Lema del día: ¡De los que son como ellos, se convierten en discípulos de Jesús que cuidan y 
protegen a los demás! 

Actividades: Eucaristía de clausura y acción significativa de cierre. 

» Ambiente seguro físico y emocional en la parroquia.

» Implementación de la política preventiva y buenas prácticas ante los abusos, garantizando que 
todos los miembros de la comunidad sepan cómo actuar en situaciones de riesgo o abuso y a 
quién acudir en caso de necesitar ayuda.

» Se fomenta una cultura de cuidado, donde todos los miembros son animados a cuidar unos de 
otros.

» La parroquia lleva a cabo actividades formativas para sensibilizar a la comunidad sobre la 
importancia del cuidado, la protección y el respeto en todas las interacciones.

» Se promueve un ambiente donde todos se sientan cómodos expresando sus preocupaciones, 
preguntas o situaciones difíciles, sabiendo que serán escuchados y atendidos.

» La parroquia involucra a todos sus miembros en el compromiso de ser un punto seguro, 
creando una red de apoyo mutuo y responsabilidad compartida.
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Eucaristía de clausura 

Comentario inicial

Nuevamente como hijos de un mismo Padre, nos congregamos como hermanos en torno al altar, para 
vivir la alegría del Domingo. Y hoy de una manera muy especial cuando culminamos la celebración de 
la semana de la cultura C., nuestra Diócesis y nuestra parroquia quiere seguir comprometida con la 
cultura del cuidado, y hacer de cada ambiente pastoral un lugar seguro, donde todos los católicos, 
especialmente los más pequeños,  nos sintamos acogidos, protegidos y cuidados. Es la oportunidad 
para poner en manos del Divino Cuidador los trabajos que realiza la Iglesia a favor de la protección, la 
prevención y el cuidado de sus hijos. Celebremos con fe, esperanza y alegría este encuentro dominical 
con el Señor.

Comentario de las lecturas:

El tema central de estas lecturas es el amor a Dios y al prójimo, que se convierte en una guía para 
nuestra vida cristiana. Este amor no puede ser abstracto ni teórico, sino que se expresa concretamente 
en el cuidado, la protección y la dignificación de todas las personas, especialmente los más vulnerables. 
Amar a Dios y al prójimo nos invita a construir una cultura del cuidado en la Iglesia y en nuestras 
comunidades, donde los niños y adolescentes se sientan amados, respetados y protegidos.

Siguiendo el ejemplo de Cristo, quien se ofreció para proteger y salvar a su pueblo, y recordando el 
mandamiento del amor, estamos llamados a erradicar cualquier forma de abuso o violencia y a crear 
ambientes seguros donde los niños puedan desarrollarse en un entorno de confianza y seguridad. La 
Iglesia tiene la misión de ser un lugar donde reine el amor, la ternura y la justicia, y donde todos los 
miembros de la comunidad estén comprometidos con la protección de los más pequeños.

Peticiones:    
                    
Sacerdote: Padre amoroso, que cuidas siempre de tus hijos con ternura y compasión, te presentamos 
nuestras súplicas, confiados en que escucharás nuestras peticiones con tu infinita bondad.

Oremos por el Papa, los obispos, sacerdotes y religiosos, para que con su ejemplo y 
enseñanzas construyan una Iglesia donde todos nos sintamos seguros, acogidos y amados, 
y que nos guíen siempre hacia el encuentro con el Verdadero Buen Pastor.

R/. Señor, escucha nuestra oración.

1.

Por los líderes de las naciones, para que dejen de lado todo interés personal o egoísta y 
dediquen sus esfuerzos al bienestar común, transformando las comunidades que les han 
sido confiadas.

R/. Señor, escucha nuestra oración.

2.
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Por los frutos de esta Semana de la Cultura C., para que las semillas de cuidado, protección y 
amor sembradas den fruto abundante, y nuestra Iglesia continúe siendo un espacio seguro 
y protector para todos sus hijos, especialmente los más vulnerables.

R/. Señor, escucha nuestra oración.

3.

Por las familias, para que, guiadas siempre por tu presencia, sean el primer santuario donde 
los hijos vivan y experimenten la ternura, el amor y el cuidado, y que puedan llevar estos 
valores a la sociedad, cuidando unos de otros.

R/. Señor, escucha nuestra oración.

4.

Para que cesen las guerras y la violencia en el mundo, y el Señor nos conceda el don de la 
paz. Que comprendamos el verdadero mensaje del amor, amándonos unos a otros como 
Cristo nos amó.

R/. Señor, escucha nuestra oración.

5.

Ofrendas:

Pan: Señor, te ofrecemos este pan, fruto del esfuerzo humano y 
símbolo de la unidad de muchos granos de trigo. Así como este pan 
se convierte en alimento, te pedimos que el trabajo realizado en 
nuestra Semana de la Cultura C. se convierta en frutos de cuidado y 
protección para todos los hijos de Dios. Que nuestra parroquia sea un 
verdadero hogar, donde cada persona, especialmente los más 
pequeños, se sienta acogida, segura y amada.

Sacerdote: Dios de amor y bondad, acoge nuestras plegarias, junto con aquellas que guardamos en lo 
profundo de nuestros corazones. Te lo pedimos por Cristo, nuestro Señor.

Amén.

Vino: Te presentamos este vino, fruto de la vida y del trabajo de los 
hombres. Que este vino, que alegra el corazón, sea símbolo de los 
frutos de nuestra labor por crear una cultura del cuidado. Que, como 
Iglesia, seamos testigos y apóstoles del cuidado en todos los 
ambientes, comprometidos con la protección y el bienestar de todos, 
especialmente de los más vulnerables.
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Escudo del Cuidado: Te traemos, Señor, este Escudo del Cuidado 
que ha estado con nosotros durante toda la semana. Hoy lo 
colocamos en tu presencia como símbolo de nuestro compromiso. 
Que nos conviertas en escudos protectores de los más pequeños y 
vulnerables, capaces de cuidarnos unos a otros, y que seamos 
defensores valientes de aquellos que más necesitan protección en 
nuestras comunidades.

Tren de la vida: Este Tren de la Vida ha llenado nuestra Semana de la 
Cultura C. de esperanza y color. Hoy, te presentamos nuestro 
compromiso de continuar este viaje hacia una verdadera cultura del 
cuidado. Ayúdanos a vivir con tu misma ternura y compasión, 
alejando de nuestros corazones todo escándalo o maltrato. Que 
seamos un reflejo de tu amor, protegiendo y cuidando siempre a los 
niños, adolescentes y personas vulnerables que confías a nuestro 
cuidado.

Declaración y adhesivo: Señor, te presentamos con humildad esta 
declaración de compromiso para erradicar los abusos en todos los 
ambientes eclesiales de nuestra Diócesis. Nos comprometemos a 
que nuestra parroquia sea un espacio seguro, donde el cuidado sea 
una prioridad y donde todos, especialmente los más pequeños, 
experimenten tu ternura y amor protector.

Acción significativa de cierre (después de la oración postcomunión)

Signo: Afiche de la declaración de compromiso y adhesivo parroquia punto seguro

Comentario: Nuestra Diócesis, ha adoptado la declaración del compromiso inquebrantable de trabajar 
de manera continua por la erradicación de cualquier forma de abuso o violencia en todos nuestros 
ambientes eclesiales. Hoy, al concluir nuestra Semana de la Cultura C., esta comunidad parroquial 
renueva su dedicación a este propósito, comprometida a llevar a la práctica todo lo que hemos 
aprendido y escuchado de nuestros sacerdotes y agentes pastorales.

Este compromiso no quedará solo en palabras, sino que se materializará y será visible para todos. Con 
la colocación de esta declaración en un lugar destacado de nuestra parroquia, recordaremos siempre 
la responsabilidad que hemos asumido como Iglesia de velar por el bienestar y la protección de todos, 
especialmente de los más vulnerables.




